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La Historia no es un ente con existencia por sí mismo, 
ajeno a la humanidad. No es un acontecer inevitable e 
inexplicable. 

La Historia es obra humana. Es el resultado de las 
acciones de hombres decididos, de hombres acomodati- 
cios, de hombres ingenuos y de algunos más que se dejan 
llevar por la corriente de voluntades ajenas. 

La Historia es obra de los que luchan por plasmar suce- 
sos; de los que se oponen a ellos y de quienes prefieren 
mantenerse entre la luz y la sombra. Es interacción hu- 
mana. 

A la Historia la engendran los hombres. Nada acon- 
tece sin causa suficiente. 

Aun lo que parece azar tiene su causa. Si Napoleón 
esperaba triunfar en Waterloo con la llegada del mariscal 
Grouchy, y si su perdición fue que antes llegara el general 
prusiano Blücher a salvar a Wellington, esto no fue un 
suceso fortuito. Blücher, viejo de 73 años y enfermizo, fue 
más arrojado y activo que Grouchy. 

Si en la decisiva batalla de Tecoac el general Manuel 
González llegó a reforzar a Porfirio Díaz antes que el ge- 
neral Alonso auxiliara al general Alatorre, esto tampoco 
ocurrió por azar. González se movilizó con mayor des- 
treza que su rival. 

Si en la gran batalla de Kursk los soviéticos acomoda- 
ron sus cañones en forma de embudo, precisamente sobre 




Los "protestantes", inicialmente llamados "evange- 
listas", hablaban contra las riquezas de la Iglesia Caffi- 
lica, contra la vida mundana de muchos de sus miem- 
bros, contra la "indiferencia religiosa", contra el Vati- 
cano, etcétera. Y a esto se agregó el móvil de quienes 
ambicionaban la confiscación de los bienes eclesiásticos. 

La chispa que utilizó Lutero fue la protesta por la 
venta de indulgencias para la construcción de la basí- 
lica de San Pedro. 

El fuego de la Reforma se extendió con inusitada 
rapidez y amenazó abrasarlo todo. Parecía que la Iglesia 
Católica iba a quedar reducida a una débil minoría. 

Así como los hielos flotantes del ártico (iceberg) 
muestran en la superficie sólo una pequeña parte — la 
décima — de su enorme mole, Lutero era la personifica- 
ción pequeña de una vasta fuerza que había estado 
ardiendo dispersa durante muchos siglos. 



Agrega que numerosas sectas mezclaron sus influen- 
cias en el seno de las sociedades secretas, hasta que una 
de éstas, la Hermandad de los Rosa-Cruz, realizó la 
síntesis de tales fuerzas y actuó a la vez en lo político y 
lo religioso. Esa Hermandad fue la coordinadora, la 
animadora de la Reforma. 


GNOSTICOS. — Habían tenido su apogeo en el siglo 
tercero afirmando que poseían el "conocimiento abso- 
luto". Algunos de sus grupos se ostentaban como "gnós- 
ticos cristianos". Muchos de ellos se fusionaron después 
en el maniqueísmo. 

MANIQUEOS. — Maniqueo, originario de Babilonia, 
se decía el último y más grande de los profetas. Afir- 
maba que el hombre es obra de Satanás, quien le pro- 
porcionó una porción del espíritu que había robado a 
Dios. Practicaban los maniqueos un riguroso ascetismo 
(mortificación de los sentidos) y eran fanáticos rivales 
de la Iglesia Católica. En un tiempo hasta San Agustín 
se sintió atraído por ellos. 



CA TAROS. — Otra rama de los maniqueos, con la 
variante de que se consideraban "más puros". Se exten- 
dieron por Francia, Alemania, Inglaterra e Italia. 

ALBIGENSES. — Su primer foco de expansión fue 
la ciudad francesa de Albi, en los siglos XII y XIII. 
Opuestos a la jerarquía eclesiástica y a los sacramentos. 

LOLLARDOS. — Se originaron en el siglo XVI en 
Holanda. Decían ser los más fervorosos seguidores del 
Evangelio, en contra de la Iglesia. 

V ALDENSES. — Secta creada por Pedro de Valdo, 
en la ciudad francesa de Lyon, durante el siglo XII. 
Consideraban que lo religioso debía poner su base y su 
énfasis en la pobreza y en los pobres. Se oponían a la 
misa y se extendieron desde Francia hasta Suiza y Po- 
lonia. En 1532 se adhirieron masivamente a la Reforma. 

CABALISTAS. — Propagaban oralmente la tradición 
judía que pretende poseer el secreto oculto del Antiguo 
Testamento. Mediante anagramas, transposiciones y 
combinaciones de letras o palabras hebraicas "descifra- 
ban" los textos de la Escritura. La masonería define la 
Cábala como "lafiilosofiía mística o teoso fica de los ju- 
díos. . . Está íntimamente relacionada con la cien- 

emplea en los altos grados , y se han constituido ri- 
tos enteros bajo sus principios. Por cuya razón 
merece un sitio en cualquier desempeño general so- 
bre Masonería". 2 

Ahora bien, los cabalistas y su Hermandad de los 
Rosa-Cruz conectaron a diversas sectas, ajenas a ellos, 
y les dieron el común denominador de su hostilidad u 
odio al catolicismo. 

Muchos historiadores repiten que Lutero hizo una 
visita al Vaticano y que vio con desagrado el lujo y el 
relajamiento de costumbres que había ahí. También es 
un hecho que se indignó por la venta de indulgencias. 
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catolicismo. Negaba los dogmas y tradiciones. No era 
— como se pretendía — un reformador de la conducta de 
la corte pontificia. 

El historiador español Orestes Ferrara revisó nume- 
rosos documentos del siglo XVI y afirma que falsos con- 
versos — acogidos en el Vaticano — , como el médico Bonet 
de Latís y el obispo Pedro de Aranda, alimentaron mu- 
cha de la literatura que circuló en Europa contra el 
Vaticano.' 

Pero independientemente de que eso exagerara las 
cosas, es un hecho admitido que en la corte pontificia 
hubo vida licenciosa bajo el Papa Inocencio VIII (1484- 
1492) , y más bajo su sucesor, Alejandro VI (1492-1503) . 
Con el pontífice siguiente, Julio II (1503-1513), las co- 
sas marcharon menos mal, pero volvieron a ser licen- 
ciosas con León X (1513-1521) . Luego Adriano VI trató 
de moralizar a prelados y funcionarios, pero sólo vivió 
veinte meses y no pudo consumar su obra. 

Pero independientemente de tal relajación de cos- 
tumbres, que ocasionó grave desprestigio, lo decisivo fue 
que existía un antiguo movimiento contra las bases dog- 
máticas y tradicionales de la Iglesia. El cabalista Juan 
Reuchlin, famoso autor de una gramática del hebreo, 
facilitaba la publicación de panfletos contra el Vaticano, 
ayudado por el teólogo Jorge Trismegista y por Enrique 
Cornelius Agrippa von Nottesheim, autor de "La Filo- 
sofía Oculta". 

Reuchlin y sus camaradas formaron varios grupos 
secretos en París, Alemania, Italia y Londres, por lo 
menos desde 1510. La rama masónica de los Rosa-Cruz 
coordinaba a numerosas sectas, por un lado, y por el 
otro a los cabalistas. Más tarde invitaron a Lutero a 
participar en la campaña "contra la Roma mercantil y 
rapaz de los pontífices". 




En cuanto a la doctrina, hablaba de la ' 'predestina- 
ción ", según la cual los elegidos del Señor están desti- 
nados a la salvación y los demás a la condenación eterna. 
Y se conoce quiénes son los "elegidos " porque "la rique- 


De esa manera la nueva religión tenía un terrible 
significado discriminador y una meta económica. Con- 
secuentemente, en el sínodo calvinista de 1552 fueron 
abolidas las enseñanzas católicas sobre "el justo pre- 
cio" y la usura. Así quedaron abiertas las puertas para 
que "los elegidos del Señor" recurrieran a astutos pro- 
cedimientos que los identificaran, mediante la riqueza 
y el poder, como los "predestinados". Esto era el "Des- 
tino Manifiesto ", la antigua idea hebrea de que su 
Mesías les da el dominio del mundo. 

Para erigir esa particular teología se apoyaban en 
el Antiguo Testamento, interpretado por los hebraístas 
y cabalistas. Para los "elegidos" no son válidos los tra- 
dicionales diques morales. Recurren a Levítico, XXV, 14. 
"Nadie debe agraviar a su hermano, pero se puede 
perjudicar a un no-judío, vendiendo a él a un precio 
más caro". Deuteronomio, XXIII, 20. "Podrás pres- 
tar con interés al extranjero, pero no a tu hermano". 


voluntad divina, de ella se deriva el derecho a la hege- 
monía en todo lo demás. Y desde luego, se justifica la 
acción contra el catolicismo, que es un obstáculo para 
dicha doctrina. 

El historiador Lombard dice que para el protestan- 
tismo radical dejó de ser válida la Ciudad de Dios, como 
la ofrecía San Agustín, y se encaminó a una forma nue- 
va de sociedad dominada por el dinero, ciudad de oro. 



El protestantismo calvinista, al pasar a Inglaterra, 
moderó su forma, pero no su esencia ni sus metas. Como 
se trataba de gente de costumbres estrictas, morigera- 
das, se les llamó también "puritanos". 

La élite del protestantismo (con sus elementos cons- 
titutivos de religión, economía y política) encontró te- 
rreno muy propicio para desenvolverse en Inglaterra 
aprovechando el desarrollo de las máquinas y de la 
industria. El famoso sociólogo Max Weber afirma que 
el capitalismo moderno tiene su origen en "la ética 
protestante", aunque sería más exacto llamarle "supra- 
capitalismo".5 




La lucha de Contrarreforma terminó hasta 1648 con 
la paz de Westfalia. Ahí cesó la sangrienta guerra de 
los 30 años. Muchas regiones de Alemania quedaron 
casi despobladas. La gente se disputaba cadáveres de 
caballos para comer. El historiador Hendrik Van Loon 
dice que de 18 millones de habitantes, de Europa Cen- 
tral, sobrevivieron cuatro. Otro historiador, Andró 
Maurois, dice que la población de Alemania quedó re- 
ducida a un tercio después de la contienda entre reinos, 
ducados, principados, condados y señoríos. Fue una lu- 
cha religiosa-política-económica particularmente encar- 
nizada.' 

Durante la Contrarreforma hubo una gran reacción 
positiva en la Iglesia: se restableció la disciplina ecle- 
siástica, se fomentó la instrucción, se aumentaron las 
misiones y se definieron importantes puntos de doctrina. 


Naturalmente, la paz de Westfalia era más bien una 
especie de armisticio, pues no significaba la desaparición 
de las dos grandes fuerzas que habían entrado en cho- 
que con la Reforma y la Contrarreforma. La lucha COR- 



Al establecer el libre examen de las Escrituras, el 
protestantismo propició el nacimiento de numerosas ra- 
mas o sectas, y algunas se han mantenido en el plano 
puramente religioso. Esto debe tenerse presente para no 
confundirse o hacer juicios erróneos. En cambio, una 
"élite" conservó sus expansivos principios sociales, o 
sea: considerarse como "elegida del Señor", ante los 
"no elegidos", predestinados a la condenación. 

De ahí derivó la "élite" una especial licitud de toda 
combinación que acrecentara su poder económico-polí- 
tico como "marca visible de la predestinación" 

La avanzada de esa élite comenzó a llegar a través 
del Atlántico a las costas nororientales de las colonias 
de Norteamérica. En 1620 desembarcó en la bahía de 
Massachusetts un grupo de calvinistas "puritanos" y 
fundó la colonia de New Plymout, de donde se expan- 
dió a vasto territorio. 

Samuel Oppenheim dice que el primer grupo orga- 
nizado de emigrantes judíos, al mando de Asser Levy, 
llegó en 1654 a lo que ahora es Nueva York.' 



Tales inmigrantes, experimentados en luchas políti- 
cas y religiosas, trajeron a Norteamérica los "cuadros" 
para formar hermandades masónicas esotéricas. En 
aquel vasto y rico territorio, sin ninguna fuerza coerci- 
tiva, ascendieron velozmente en las finanzas. Haym 
Salomón, Roberto Morris, los Cohén y los Mins ayuda- 
ron económicamente a la lucha de George Washington 
y luego obtuvieron licencia para abrir el Banco de Amé- 
rica (con 28 sucursales) y con prerrogativas que les 
permitían hábiles especulaciones. 

El presidente Jefferson nombró Tesorero General a 
Alberto Gallatin, recién llegado de Ginebra, y esto fue 
una bendición para la "elite". 

La influencia económica se transmutaba fácilmente 
en influencia política, pues subvencionaba las campañas 
electorales para que determinados candidatos escalaran 
puestos en el Congreso, la Suprema Corte o las guber- 
naturas. 

Las tres crisis prefabricadas de 1837, 1869 y 1874 
arruinaron a millones de ciudadanos, pero enriquecieron 
fabulosamente a cientos de familias "escogidas". 

Las concesiones para construir ferrovías favorecie- 
ron a Jay Gould, Daniel Drew, Jaime Fisk, Cornelio 
Vanderbilt, y a otros. Hubo especulaciones en grande. 

La enriquecida familia de los ocho hermanos Selig- 
man aportó dinero para la lucha de Lincoln, durante la 
guerra, y logró la concesión de un banco. En seguida 
ayudó a la campaña presidencial de Grant (eminente 
masón) y el mayor de los Seligman fue nombrado Se- 
cretario del Tesoro. 

Operaban ya en Estados Unidos (1875) diez mil 
logias, entre las cuales la más influyente era la Orden 
Independiente de los Hijos del Pacto (B'nai B'rith) , 
integrada casi exclusivamente por "los elegidos". 

Proliferaron los "trust". John Rockefeller con el pe- 
tróleo; Daniel y Simón Guggenheim con el cobre; Mellon 
con el aluminio, etcétera, etcétera. 



"Los conquistadores del siglo XIX — agrega — mos- 
traban poquísimos escrúpulos, acumulaban fortunas 
sobrehumanas mediante procedimientos inhumanos 
y trataban a las masas que les servían como mera 
carne de cañón ... Es una época de grandes indivi- 
duos, monstruosamente egoístas, maravillosamente 
eficaces ... La elección indirecta hacía en cierta 
forma fácil que se colaran en el Senado hombres 
del Club de Hombres Ricos, sobre quienes la opi- 
nión pública era incapaz de ejercer influencia".") 
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tarde, el siglo pasado, crearon el marxismo como otro 
nuevo instrumento de conquista). 

Ahora bien, es claro que la "élite" actuante desde 
el nacimiento de Estados Unidos traía de Europa una 
irreductible enemistad contra España y contra la Reli- 
gión Católica. Y como en el Continente Americano Mé- 
xico representaba esas dos entidades, sobre México re- 
cayó una acción que siempre se ha reflejado en los 
momentos decisivos de nuestra historia. 




Un examen de este género nos ayuda a entender 
mejor diversos sucesos nacionales y a precisar los limi- 
tes de nuestra acción y de nuestra responsabilidad. 

Es función vital de la historia penetrar hasta las 
causas profundas de su acontecer. Y para lograrlo nece- 
sita derribar falacias o dogmas pseudohistóricos. 

No obstante que la historia es "sólo pasado", sobre 
el pasado se explica el presente, y sobre el presente se 
plantea el futuro. La influencia del pasado sigue ac- 
tuante de un modo u otro. Un pueblo con historia defor- 
mada es un pueblo con memoria enferma. 



Con tal finalidad — la de tener conciencia de que 
nuestra azarosa historia no ha dependido exclusiva- 
mente de nosotros — , hagamos una revisión de varios 
sucesos sobresalientes de los últimos 177 años de la vida 
de México. 


Por razón natural España no podía conservar inde- 
finidamente sus vastas colonias de América, pero el pro- 
ceso de independencia fue además impulsado por los 
enemigos internacionales de España como un acto de 
revancha y en busca de botín. 

Historiadores muy documentados, como Mr. Richard 
E. Chism, y el mexicano Antonio Gibaja y Patrón, 
aportan muchos datos sobre los agentes extranjeros que 
procedentes de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, 
visitaban la Nueva España y otras colonias españolas 
a principios del siglo pasado para promover la indepen- 
dencia. Luis de Onís, Ministro Plenipotenciario de Es- 
paña en Norteamérica, también reportaba a la Corona 
esas actividades. Mr. Chism dice concretamente que 
hubo contacto con don Miguel Hidalgo desde 1806. 
Claro que tales agentes no obraban por altruismo, sino 
en busca de botín para su causa.' 

No se duda de las buenas intenciones de Hidalgo, 
pero desde luego carecía de experiencia política y no 



Hidalgo llegó a arrastrar a 80,000 indígenas, que no 
pudo luego controlar, y la insurrección degeneró en 
pillaje y deserciones. Finalmente terminó en fracaso 
total (batalla de Calderón, 17 de enero de 1811) , des- 
pués de sólo cuatro meses de iniciada. 

Es un hecho reconocido por muchos que la causa del 
fracaso fue el haber planteado la Independencia como 
una lucha racial. Numerosos simpatizantes del movi- 
miento se abstuvieron de secundarlo al ver lo absurdo 
de su táctica. 

Al parecer Hidalgo había caído en la trampa de 
dicho planteamiento aconsejado por alguien. Y esto 
costó que se retrasara diez años la Independencia y que 
se sufrieran pérdidas por mil millones de pesos, o sea, 
40 veces el presupuesto anual de aquella época, que 
era de 25 millones de pesos. 

Todo fue muy diferente cuando el 24 de febrero de 
1821 el general Agustín de Iturbide proclamó en Iguala 
un plan de Independencia que especificaba tratar a lo 
hispano como "primitivo origen", y por tanto tenían 
iguales derechos todos los habitantes de México, fueran 
criollos o españoles. También especificaba "la suprema- 
cía de la religión católica". 

La Independencia que en sólo ocho meses logró Itur- 
bide para México — secundado por Guerrero — , se basa- 
ba en una idea de armonía y unidad. 

Luego se dio a las instituciones políticas del país la 
forma de Imperio, sistema que correspondía a las heren- 
cias del Imperio Azteca y del Imperio Español. El con- 
greso mexicano lo aprobó así el 20 de mayo de 1822. 



Joel R. Poinsett tenía contactos con las células masó- 
nicas del rito escocés que operaban aquí desde finales 
de la Colonia, y además traía "luces" para el rito yor- 
quino. En la Ciudad de México se entrevistó con Itur- 
bide y le sugirió que adoptara un sistema constitucional 
semejante al estadounidense. 

Esa propuesta tenía mar de fondo porque el Imperio 
Mexicano podía prolongarse indefinidamente y llegar 
a convertirse en cabeza política de una gran parte de 
Iberoamérica, en tanto que el sistema republicano y 
federal, mediante el cambio de gobierno cada cuatro 
años, brindaba a la masonería internacional la oportu- 
nidad de apoyar al grupo que más le conviniera y en esa 
forma ir aumentando su infiltración. Pero Iturbide re- 
puso que México era distinto a Estados Unidos y re- 
chazó la propuesta. 

Ante algunos oficiales de Iturbide, como Juan Fran- 
cisco Azcárate, Poinsett deslizó la insinuación de un 
posible reconocimiento si México cedía a Estados Uni- 
dos las tierras del Norte, que según dijo, eran una carga 
para nosotros. Azcárate repuso fríamente que México 
no cedería ni un centímetro de territorio.' 

Iturbide era militar de carrera, buen organizador y 
comandante de tropas. Pero, dada la crisis del nacimien- 
to de un imperio — y frente a la influencia que presio- 
naba desde el extranjero — carecía de astucia política 
para sortear graves peligros. 

Por principio de cuentas, creía en el libre juego elec- 
toral como integrador de un Congreso y no había for- 
mado un equipo que le fuera adicto. En este vacío de 
poder se infiltraron y actuaron las logias secretas, que 



Tal como lo había sugerido Poinsett, el venerable 
maestro masón Miguel Ramos Arizpe tomó como base 
la Constitución norteamericana para redactar la Cons- 
titución mexicana de 1824, y el país adoptó el nuevo 
nombre de Estados Unidos Mexicanos. 


Expedida la Constitución que había sugerido Poin- 
sett, éste regresó por segunda vez a México, en 1825, ya 
como enviado extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio de Estados Unidos. Eso significaba, al fin, el recono- 
cimiento por parte de Washington. 

Automáticamente se planteó una lucha entre "fede- 
ralistas" (partidarios "yorquinos" de la nueva Consti- 
tución con soberanía de los Estados) y los "centralis- 
tas" (muchos de ellos del rito escocés, partidarios de un 
sistema cuyo centro de poder residiera en la capital). 

Además de esa disensión, que durante muchos años 
estuvo debilitando al país, se reinició la acción de en- 
frentar lo indígena a lo hispano. 
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Filadelfia, Thomas Kittera, para extender el rito yor- 
quino en México, que se convertiría en la base del par- 
tido liberal. Dicho rito — que iba a desplazar al esco- 
cés — , lo estableció Poinsett inicialmente en su casa el 
29 de septiembre de 1825. Rápidamente reclutó a los 
principales funcionarios y a varios clérigos, como el 
canónigo Ramos Arizpe, Ministro de Justicia. 

Lorenzo de Zavala, masón, dice que las logias eran 
el camino hacia los altos puestos públicos. "Empleados 
o aspirantes a destinos públicos poblaban las logias". 
Fuentes Mares consigna que "los diputados acudían a 
Poinsett en demanda de consejo cada vez que surgía un 
problema". 

Inmediatamente después, el 24 de julio de 1826 (a 
menos de cinco años de la Independencia) el venerable 
maestro Juan Rodríguez Puebla dijo al ser instalada la 
nueva logia "India Azteca": "Ojalá todos los buenos se 
conjuren contra la patria de Cortés, de Alvarado y 
de Fernando; desaparezca del globo esa tierra tan 
fecunda en monstruos". 

Empezó entonces a escribirse la "leyenda negra". 
Cortés era presentado como un vil ambicioso, sediento 
de riqueza, lo mismo que Pizarra (en Perú) ; Gonzalo 
Jiménez de Quezada (en Colombia) ; Pedro de Men- 
doza (en Argentina); Vasco Núñez de Balboa (en Pa- 
namá), etcétera. 

José Ortega y Gasset dice: "¿No es cómico que se 
califique a César de ambicioso? César pretendía 
nada menos que ser un César, y Napoleón tuvo la 
avilantez de aspirar durante toda su vida al puesto 
ilustre de Napoleón". Lo mismo podría decirse de 
todos los conquistadores españoles.' 

La "leyenda negra" se echó a rodar y fue creciendo. 
Se omitía todo lo bueno y se exageraba lo malo. La 
batalla de Cortés en Cholula se presentó como mons- 
truosa crueldad, ¿Qué guerrero en combate — entre la 



Todo rasgo positivo de la época colonial se pasó por 
alto. Se enseñó en las escuelas que Ñuño de Guzmán 
— fundador de Tepic, Guadalajara, Colima y otras ciu- 
dades — era ambicioso, inmoral, cruel, pero se soslayó 
que la Corona española lo hizo detener, le confiscó sus 
bienes y lo regresó a Madrid, en un acto de justicia "que 
exigía el honor de España"... 

Por aquella época empezó a hablarse de que los 
aztecas eran maestros de matemáticas; que sus astró- 
nomos aventajaban a los europeos; que los "telpochca- 
lli" (escuelas) eran más numerosas aquí que en Espa- 
ña; que el náhual era más flexible y rico que la lengua 
castellana; que la cultura mexicatl era superior a la 
cultura española, "copia de la cultura europea"; que 
la medicina de los mexicas y los mayas era mejor que la 
medicina española "inmovilizada" en los Tratados de 
Hipócrates y Galeno, etcétera etcétera.' 



Se pretendía expulsar a todos los españoles, sin to- 
mar en consideración que la mayoría ya tenía hijos 
mexicanos. La ley fue tan impopular que no se aplicó 
íntegramente, aunque se llegó a expulsar a más de doce 
mil, entre españoles, criollos y mestizos mexicanos que 
seguían a sus padres al exilio. Era una furiosa embestida 
de discriminación. 

Igualmente fueron desterradas 32 misiones católicas 
de la Baja y la Alta California, sin importar que su 
acción educadora se paralizara. Naturalmente sus bie- 
nes se esfumaron. 

A consecuencia de las expulsiones salieron capitales 
y quedaron abandonadas numerosas haciendas, empre- 
sas mineras y talleres industriales. 

Por un lado eran expulsados españoles, criollos y 
hasta mestizos, y por el otro se expedía una ley ( 1 828) 
autorizando que penetraran en Texas más colonos ex- 
tranjeros. 

A dos años de distancia de la primera ley de expul- 
siones, se expidió otra en 1 829, aún más radical, pues 
arrasaba con los hijos de español, aunque ya hubieran 
nacido en México. Como consecuencia, emigraron más 
capitales, quedaron sin cultivar otras numerosas hacien- 
das y se abatió la producción minera. Las exportaciones 
se desplomaron y hubo crisis.' 



Los Guggenheim y los Gould fueron los principales 
beneficiados con los fundos mineros, enormemente ricos 
en oro y plata. No es posible precisar la cuantiosa ri- 
queza que estuvo siendo sacada del país sin ningún 
control. 

Además de las pérdidas materiales, la campaña ofi- 
cial de "despañolización" desvalorizó nuestra raíz étni- 
ca, y no sólo se le negó, sino se le presentó como inde- 
seable, como vergonzosa. Suprimiendo esa herencia sólo 
quedaba la soledad de lo indígena, que ya no estaba 
vivo en el espíritu de las nuevas generaciones. En vez de 
enfatizar el orgullo de la nueva raza — como hacían los 
atenienses y los romanos — , se infamó el valor de la raíz 
hispánica. 

A fines de siglo llegó a inventarse que en 1823 se 
había decretado la prohibición de la "j" en el nombre de 
México, porque la "x" representaba mejor lo indígena, 
cosa falsa. 8 

La guerra de Independencia fue costosísima, pero no 
causó tanto daño como el desgarramiento interno que 
siguió después con la escisión de nuestros orígenes. 
"Destruido lo español, estos países quedarían sin sopor- 
te étnico y divididos por lo mismo, a merced de una 
nueva dominación", dice Vasconcelos. 

Esa "nueva dominación" fluía desde las sociedades 
secretas, según lo percibió el Vicepresidente Nicolás 
Bravo (veterano de la lucha de Independencia) . En 
1828 Bravo se adhirió al levantamiento del coronel Ma- 
nuel Montaño, que exigía tres cosas: la supresión de 
tales sociedades, la expulsión de Poinsett y la reorga- 
nización del gobierno. Aunque Bravo había pertenecido 
a la logia escocesa, lanzó un manifiesto en que decía que 



Pero el presidente Guerrero (carente de preparación 
y admirador de Lorenzo de Zavala y de Poinsett) les 
tendió una trampa a Montado y a Bravo — proponién- 
doles un armisticio — y los hizo prisioneros. Bravo fue 
desterrado. 

El certero diagnóstico del oculto mal quedó sepul- 
tado. Prácticamente nada se sabía sobre esto ni se sos- 
pechaba el largo alcance de lo que se tramaba en los 
oscuros vericuetos de las logias internacionales. 

En un ambiente de ignorancia o incredulidad res- 
pecto al extraño factor que manipulaba nuestra política, 
siguió la pesadilla de desórdenes continuos. Tardíamente 
el ex presidente Guadalupe Victoria percibió lo que 
pasaba, abjuró de la masonería y se retiró a hacer peni- 
tencia. Guerrero también llegó a ver lo inaudito de su 
confianza en Lorenzo de Zavala y en Poinsett, expulsó 
a éste del país y más tarde fue derrocado y ejecutado. 

Las secretas manipulaciones se reforzaron con la 
participación en política de otra rama masónica, lla- 
mada Rito Nacional Mexicano, asesorada por el Gran 
Maestro Guillermo Gardett. Pese a su nombre de "rito 
mexicano" dependía de las logias anfictiónicas de Nueva 
Orleáns. 

El bastante bien encauzado régimen del presidente 
Anastasio Bustamante no tardó en ser acosado por Va- 
lentín Gómez Farías, ferviente "yorquino", quien luego 
como vicepresidente inició una lucha anticatólica y or- 
denó que en las escuelas se empezara a enseñar tarasco, 
mexica y otomí. 

En el torbellino de intrigas secretas y confusión polí- 
tica participó luego Santa Anna, que quería pescar en 
río revuelto. De 1824 a 1835 la presidencia de la Repú- 



